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Los cuadros de que tratamos, hace ya algunos años, hacia el 
1962, fueron dados a conocer como originales de Rtibens en sucesi- 
vas publicaciones de periódicos y revistas de divulgación, en Las 
Palmas de Gran Canaria, Barcelona y Madrid. Aquellos lienzos 
fueron reproducidos en su mayor parte, en conjunto y en detalles, 
pero la naturaleza del papel de las revistas no permitía dar una 
dara idea del carácter de las pinturas. Tambih es cierto que las 
que aquí ilustran este trabajo dejan mucho que dessear, pero las 
dificultades que siempre se presentan en estos casos han impedido 
el que se disponga de fotografías que hagan justicia a la calidad 
de las pinturas; sin embargo, éstas fueron siempre puestas por 
sus propietarios a toda solicitud de estudio, y con la mayor gene- 
rosidad 'l. 

En fecha muy reciente, en la última exposición retrospectiva 
inaugurada en el Gabinete Kiterario de Las Palmas, fue posible 
el poder estudiar atentamente toda la serie allí reunida, accesible 
ahora al gran público. 

1 Reitero desde aquí mi agradecimiento a los señores Marqueses del 
MI.-.:, u 6e5a Mafia de! Pino Xannq~ue y a don A-mstín Manrique de Lara, 
por todas las facilidades prestadas para el estudio de estos cuadros de sus 
respectivas colecciones 
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Las especiales circunstancias de su publicación. y la atribución 
a Rubens, obligan a un replanteamiento del asunto. 

Con ocasión de los estudios que venía y viene realizando don 
Miguel Santiago sobre la personalidad humana y literaria del his- 
toriador canario don Pedro Agustín del Castillo, para la edición 
critica de su DescripcZon histórica y geográfica & las Islas Canarias, 
fue hallada la carta dotal de doña Francisca Alarcón y Balboa a 
favor de su hija Angela María de Balboa con don Fernando del 
Castillo y \Cabeza de Vaca, padres éstos del bi#ografiado. E l  inte- 
resante documento registra sesenta y dos pinturas y una buena 
cantidad de joyas y objetos de orfebrería de valor, que vienen a dar 
clara idea de los refinados gustos de las familias isleñas a fines 
del siglo xvar y la riqueza que acumuló por aquellos lustros la casa 
Castillo Ruiz de Vergara. Los forjadores de la casa de la Vega 
Grande pudieron conjugar con la actividad comercial una concien- 

a;.tistica de la we dsli testirrlonici ut--us iii-uclios liechvs ya 

reseñados en estas mismas páginas 2. 
El lote de supuestos Rubens lo formaban veinte lienzos, doce 

con escenas de la vida de la Virgen, o mejor, de la infancia de 
Cristo, siete con historias de los hechos de Sansón y, finalmente, 
una Sagrada Familia. El  texto fue dado a conocer con anticipa- 
ción a la publicación del primer tomo de la historia de don Pedro 
Agustín del Castillo, pues era asunto también de interés para la 
historia del arte isleño. 

El documento transerito de la escribania de Diego Alvarez de 
Silva (reg. escrit. de 1669 a 16.10, fol. 45) dice asi: 

"Item: 12.300 reales en: doce cuadros de a dos varas menos 
sesma de ancho y uno y cuarto de vara de alto, en que se com- 
prende la historia y la vida de Nuestra Señora y San Joseph, pin- 
turas de Roma de Rubens; siete cuadros del mismo Rubens en 
que se comprende la historia de Sansón; diez y siete pinturas de 
armas de 2 y2 varas de alto, en que se comprende la  casa de Aus- 
tria; tres cuadros grandes con marcos dorados de tres varas me- 
nos cuarta de alto en que se comprende un Crucifijo, Santo Do- 
mingo y San Francisco ; ocho cuadros con marcos dorados de vara 

2 Matías Díaz Padrón: Pznturas de Juan de Mirandu en la Casa de Cas- 

tzZlo "Anuario de Estudios Atlánticos'', 1965, núm XI, págs 403-404 
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y dos tercios de alto y vara y tercio de ancho, en que se com- 
prenden los cuatro Evangelistas, la Trinidad, la Concepción, San 
Josepch y San Jerónimo ; un cuadro de la imagen de la Concepción 
de dos varas menos cuarto; un cuadro de San Antonio de vara 
y dos tercios; un cuadro con marco dorado de San Pedro, de vara 
y tercio en quadra, pintura de Roma; otro cuadro de San Jeró- 
nimo de vara y quarta; una lámina con marco de ébano de más 
de tres quartas, en que se comprende Jelnsús, María y Joseph y 
Gloria, pintura de Rubens; diez pinturas pequeñas que llenan al- 
gunos guecos de la sala" 3. Féchase la Cláusula el 20 de marzo 
de 1610. 

Tanto en la transcripción que publicó Miguel Santiago en la 
"Revista de Historia Canaria" como en su introducción a la Des- 
cripcihn h~tór2ca y geográfica de las IsZm Ca?mrias, de don Pedro 
Agustín del Castillo, no se afirma que el documento literario prue- 
be por si mismo la presencia de unas obras auténticas de Rubens 
de Las Palmas por aquellas fechas; sólo, como se anotó líneas atrás, 
el autor transmitió la noticia, reservando prudentemente la inter- 
pretación del texto a la investigación artística. 

La noticia, sin embargo, obligaba a comprobar la veracidad 
del contenido de la carta dotal. Teniendo en cuenta que las anti- 
guas familias del Castillo y Manrique conservaban sus bienes y su 
existencia no había perdido los vínculos del marco isleño, bien podía 
pensarse, sin excesivo optimismo, que aquellas pinturas bien de- 
finidas en sus asuntos, fuesen o no Ru'cens, se conservaran en las 
casas de los descendientes del conde de la Vega ,Grande. 

Néstor Alamo abordó su búsqueda, y pronto pudo dar a cono- 
cer la existencia de una serie de lienzo& de una misma mano e idén- 
tico asunto al registrado en la carta de 1670, repartidos hoy entre 
los marqueses del Muni, don Agustín Manrique de Lara y doña 
X R- m 2 1  - .. x R ----- 2 - m u l a  ruar' ~v~arir-que. 

3 Edición crítica de Miguel Santiago Don Pedro Agustín del Castillo 
Desc~pczón hzstómca y geográfnca de las Islas Camruzs (1737) Ediciones 
del "Gabinete Literario" de Las Palmas, Madrid, 1965, tomo 1, fasc. 1. Ibídem 
Documentos, Cuadros de Rubens y objetos de orfebreria en  Las Palmas de 
Gran Canama. "Revlsta de Historia Canaria". Universidad de La Laguna, 
1961, núms 135-136, págs 354-355 
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Tratando de seguir la pista hasta donde lo permitía la documen- 
tación escrita, fue posible encontrar las citadas seis pinturas en 
otra carta dotal, ésta de 1800, con ocasión de las bodas de doña 
Luisa Josefa del Castillo con don Pedro José Manrique de Lara 4. 

Todas estas circunstancias y algunas coincidencias que se quie- 
ren ver con obras conocidas de Rubens, fueron y dieron motivo 
para que el citado investigador identificase la serie de los lienzos 
dedicados a la infancia de Cristo, documentados en la carta de 
1800, como parte de aquel lote que, según el documento transcri- 
to por Miguel Santiago, daba el e~criban~o del siglo XVII -Alvare2 
de Silva- como auténticos Rubens de Italia j. La misma opinión 
sostuvo Sebastián Jiménez Sánchez, poco después, reproducien- 
do el texto de una copia de la mencionada carta de 1670, hallada, 
como era de esperar, en los archivos privados del conde de la Vega 
Grande 6. 

Esto parecía ser r a z h  suficiente para "acreditar la existencia 
en Gran Canaria de la obra rubeniana". También se trató el asunto 
y se aducen las mismas pruebas en crónica del "Diario de Las Pal- 
mas", del 26 de diciembre de 1962 

Otra raz6n probatoria que se esgrimió, es el hecho de un fre- 
cuente contacto de mercaderes flamencos e italianos con las Islas, 
y muy en especial con la propia familia Alarcbn y  castillo. Se 
alega, para probar la importancia de ese contacto, la presencia, 
por aquellas fechas, de un supuesto Barocci y un supuesto Man- 
fredi 9. Aunque quizá no sea oportuno aquí el tratar sobre la auten- 
ticidad de estas pinturas y la identificación que de viejo se las 

4 Néstor Alamo- E n  el siglo XVIII exzstieron en Gran Canaria veinte 
Rubens. ,j Emsten tocíavú~ sezso "Destino", Barcelona, 1962, 22 de diciembre, 
página 85 

5 Nb&w -Al. mo en la revista. <LDestino'' del 15 de diciembre de 1962' 
y completando el estudio en el 22 del mismo mes y año También en el diario 
"A B C", Madrid, 1963, el 2 de mayo. 

6 Sebastián Jiménez Sánchez: Presencza e znfluewm de 7a fnntura de 
Rubens en Gran Canarza. Fotocopga de una "Carta Dotar,  que acred.ita ía 
auténticzdad de la obra rubenmna. "Falange", 31 de marzo de 1963, pág. 14. 

7 Crónica, sin firmar, el "Diario de Las Palmas", 26 de diciembre de 1962 
8 "Destino", ar t  cit , del 22 de diciembre 1962, pág. 85. 
9 Crónica, "Diario de Las Palmas", 1962, 26 de diciembre 
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viene proponiendo, anotamos que el primero es copia, al parecer 
antigua y no de buena calidad, del pintor citado lo. El atribuido 
a Manfredi es también copia de grabado, de un conocido lienzo 
de Gerard Zegers, hoy en la colección Franch, de Nueva York ll. 

Volviendo a los seis lienzos objeto de este trabajo, puede hoy 
asegurarse que nada tienen que ver con los citados en la carta 
dotal de 1670, ni, por lo tanto, con el arte del famoso pintor fla- 
menco. La atribución se blasó en aquel documento, descuidando el 
estudio atento de la obra, que en definitiva es ella misma quien 
determina su identidad. 

Según se viene sosteniendo, las seis pinturas de la carta dota1 
de 1800 formaron parte de aquellas veinte citadas en el inven- 
tario de 1670. Para sostener esto, sólo se exponía el hecho de que 
ambos escritos registraban temas similares. Pero, es de señalar, 
que un ciclo sobre la vida de la Virgen o Cristo es un tema muy 
frecuente en ias pinturas de todo ios tiempos para que pueda te- 

10 El original se encuentra en Santa Croce de hacia 1579-1582. Son nu- 
merosas las copias. Entre los grabados antiguos donde se ha basado el pintor 
del lienzo que guarda hoy la "Casa de Colón", pueden recordarse los de 
Ph. Thomassin, 1585-90; Aegidius Sadeler, 1598; Guidi, 1598; Sadeler, 1615 
Todo lo relacionado con esta composición puede verse en la reciente obra 
sobre Barocchi, de Harold Olsen Federzco Barocch, Muntesgaard. Copen- 
hagen, 1962, págs 169-172, núm. 33 del catálogo, fig. 50. 

11 Puede verse reproducido, tanto el lienzo de Nueva York como el gra- 
bado que le identifica, en el articulo de D. Roggen en H. Pawels, Het cara- 
vaggzst.ischoewvre van Gerard Zegers Gentse bidjdragen tot de Kunstges- 
chiedenis, XVI, 1955-1956, p8gs. 255-301, figs. 7 y 8. El grabado está firmado 
por Van S. a Balswert, contemporáneo a Zegers. El lienzo de la iglesia de 
Las Palmas, al tener invertida la composición con respecto al  lienzo de Nueva 
York y sí igual al grabado, prueba que la copia se ha hecho de este último 
Existe también un dibujo en el Museo Teiler, en Haarlen. Otra versión de1 
tema, idéntica en composición, ha dado a conocer recientemente Pedro Tar- 
q&. e= wrficuk de 11 "Ke~&&u & Eistcrh C?.nlfl-l", I g  r~)&&{r~ en !a 
tava Apostzllas, 1961, pág. 259 Según supone y con acierto, se trata de 
copia de un grabado de las escuelas del Norte. Supone al par que sea obra 
del pintor Leonardo Deber, establecido en la provincia. Seria interesante com- 
probarlo detenidamente a través de la técnica pictórica, puesto que la com- 
posición, como vemos, no es suya. También sería de interés estudiar el lienzo 
de Las Palmas, pues no sería de extrañar que esté en relación con este clima 
o este autor, ya que, como dice el mlsmo Tarquis, Deber disponía de muchos 
grabados traídos de su país Otro grabado conozco, por Cabasson y J. Pagnion, 
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nerse por él mismo como argumento definitivo. Tampoco la men- 
ción de las pinturas del documento están descritas de manera que 
pudiesen singularizarse y, por último, las medidas en varas tra- 
ducidas en metros no coinciden con las de los seis lienzos que 
tratamos. 

E s  también de interés recordar el hecho de que antes de 1800 
no aparecen citados en los testamentos de las familias Castillo 
y Manrique. Esto es ahora explicable, ya que los cuadros no fueron 
pintados mucho antes de aquella fecha. Así lo prueban su técnica 
y su estilo 

El  lienzo es industrial y de trama menuda y apretada. La fac- 
tura lisa y el predominio de los tonos fríos, tan del gusto del 
siglo XVIII, son notas sobradamente conocidas para insistir en ellas 
La imprimacibn, según se transvé en las zonas barridas o salta- 
das, es de color rojizo. No puedo asegurar si el compuesto princi- 
pal es de bozo, pUes =o corfiprGbai-lo, a juzgar por 

aspecto así lo parece. Esto facilita la rapidez en la ejecucih de la 
pintura y es de sefialar que no era nada extraño su uso en la época 
de Rubens, pero, precisamente, el famoso maestro flamenco reco- 
gió para las preparaciones de sus lienzos, reaccionando frente a 
esta tendencia, la vieja técnica de fondos blancos con imprimación 
de gris claro y estriado, es decir, basando los efectos de las transpa- 
rencias en la luz interior 12. Principio opuesto al empleado en las 
pinturas encontradas en Las Palmas. 

Respecto al autor de estas pinturas, pienso hoy que se trata de 
Juan de Miranda, uno de los artistas más atendidos por la crí- 
tica y el más fecundo e interesante de los pintores isleños13. Es 

para la Hzstozre des Pezntres de toutes les cides, de Charles Blanc, mole fla- 
mande, París, MCCCCLXN, G. Zegers, pág. 5 

12 Véase Doerner: Los materzaZes de Za pntura. Edición de 1946, pág 328 
Albert y Paul PhiIippot La descente de croZx de Rubens Technique p2cturalt: 
et traztement. Institute Royal du Patrimoine artistique Bulletin V, 1963, pá- 
gina 11 

1 3  Agustín Millares Torres Biografias de canarios célebres. 2.3 edición 
1878, pág. 720 Anónimo <<E1 Ramillete" 13 de noviembre de 1866. Santa 
Cruz de Tenerife Notas a la dirección, "Revista de Historia Ganaria", 1961, 
página 269 Ibídem To&v<a Juan de Mzranda, "Revista de Historia", 1955, 
páginas 89-99 Sebastián Padr6n Acosta: EZ pzntor Juan de Mzranda, "Revis- 
t a  de Historia", 1948, pág 84 M "osa Alonso In&ce cronológtco de pn-  
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de hacer recordar que en reciente trabajo se hizo destacar su acti- 
vidad en la casa dme los Castillo, pues fueron muchas las obras suyas 
que se han podido identificar entre los descendientes más allegados. 
El pintor, no sin razón, se pensó que fuese un artista casi oficial 
de aquella familia, ya que tan escasa era su obra en las iglesias 
y conventos, como abundante en las colecciones particulares de 
los Castillo. A esa labor de Juan de Miranda cabe añadir esta serie 
de lienzos, quién sabe si por encargo de don Wistóbal del Castillo, 
de quien el pintor hizo un retrato que conserva aún don Agustín 
Manrique. 

El estilo de las pinturas permite incluirlas en la producción 
final de Miranda. Fina ejecución, factura lisa y apurada, colorido 
limpio y modelos similares a los de tantas otras conocidas. No 
sería aventurado proponer para la ejecución de toda la serie los 
años que median entre el 1797, en que viaja a Las Palmas y pinta 
la 'yiimac-ülada", de la caie&ai, y PSíjV, eii Se feelya la cai;ia 

dota1 ya mencionada. 
El ciclo, aunque se ha dado en relacionarlo con la vida de la 

Virgen, creo que sea más justo ponerlo en conexión con el ciclo 
de Ia Infancia de Cristo, que comienza y termina con la Natividad 
y la disputa en el templo, preludio del ciclo de la predicación. De 
esta forma las seis pinturas mantienen una unidad y coherencia 
bien patente y no hay, por tanto, por qué imaginar que hayan for- 
mado parte de un conjunto más ambicioso. Para probar que es 
parte de un ciclo mariano habría que encontrar una escena anterior 
a la Natividad, y esto no parece ser posible. 

LOS SEIS CUADROS DE LA SERIE. 

La adoración de Zos pastores (fig. 1). En la mitad derecha de 
la composición, la Virgen levanta con sutil delicadeza 10s paños 
bañados en luz que expide el cuerpo del Redentor. La luz alcanza 

tores cananhs, "Revista de Historia", 1944, págs. 255-56. Ibídem. 11, ~ect i f i -  
caczones y admones, 1945, págs. 449-450. J. Hernández Perera. Exposzczópz 
de Arte Sacro. 1963. Matías Diaz Padrón. Ptnturas de Juan de Mzrandu en 
b Casa de Castdlo, "Anuario de Estudios Atlánticos", 1965, núm. Xi, pági. 
nas 399-411. Ibídem: Una Inrnacubda de J m n  de Mirandu en Cuba, "El Mu- 
seo Canario", artículo en prensa. 



el rostro de María y perfila las f,ormas de los personajes circun- 
dantes. Los efectos claroscuristas, como el gesto de la Virgen, 
habría que buscarlos en los viejos recursos del arte de los Bas- 
sano. Al fondo, simultáneamente, se narra el hecho inmediatamen- 
te  anterior: El anuncio de los -pastores. Quizá sea un formulismo 
arcaizante, pero de él no prescinde Miranda. Como en otros casos, 
estos pormenores de los fondos de las pinturas siempre son trata- 
dos con delicadeza y primor. 

El r'ostro de la Virgen es el mismo rr.odelo empleado en otras 
tantas composiciones, entre las cuales cabe enumerar La Virgen 
de Za Tiara (fig. 9),  la Sagrada Familia y la Anunciación, propiedad 
de doña María Manrique (fig. 8). 

El asunto lo repitió el pintor en un lienzo de la parroquia de 
la Concepción, de Santa Cruz de Tenerife 14. En  esta última ver- 
sión Miranda atiende más al escenario y a la simbologia (fig. 7).  
Tam-bi& er. mayor nijmero de 10s personzjes q ~ ~ e  intervienen en 
el suceso, como movida y compIicada la composición general. Por 
noticia de Padrón Acosta sé de la existencia de dos nuevas Adora- 
ciones de los pastores en colecciones de La Laguna y Tacoronte, 
aunque, según él, de menor calidad 15. 

Al par que las restantes pinturas de la serie, La Adoración de 
los Magos (fig. 2 )  es un buen exponente del conocimiento del pin- 
tor isleño de la técnica y de los materiales. Nada de tonos negros, 
ni alteración en la preparación o en los aglutinantes, tan frecuente 
en artistas provincianos. Miranda conocía bien las recetas de su 
época. Los lienzos que estudiamos mantienen el frescor del mo- 
mento de su ejecución. Una buena imprimación le permite traba- 
jar con soltura el óleo y matizar los menores detalles con primor. El 
inevitable cuarteado de la capa pictórica tampoco ha dejado en 
los lienzos de Miranda señales que puedan darse por graves. 

S-----: -:A- - A  An----nll- -m n m n ; " Q A ~  0 n T T T 7 . 2  
U¿& C;UILLP)UPIGLVLL 30 u c r 3 a L l i u u a  G I L  U L L  I G b L a u S  ULU apa~urluu~ U,  rruy u 

derecha se inscribe la Sagrada Familia bajo las ruinas del típico 
pesebre. Desde el lado izquierdo se aproxima la comitiva porta- 

14 A la devoción del capitán D Bartolomé Monteverde, año de 1773, "Juan 
de Miranda lo pint6". Decora la capilla del baptisterio Vid art cit de Acos- 
L- l < b ~ - i - C r i  2- U l r < + r i n i o 9 9  I O A Q  r rdw 323 
L a ,  L b c v L n L a  u= Z Y U L V L I W  , IY=V, yW6 

1 s  Ibídem, pág 329 
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Fig. 3.-La circuncisión. Colerciún de don Agiistiri M~tit'iqu?. 

Fig. 4.-Ln pi.esentaciún de Jesús en cl Templo. Colección de los marqueses dpl Mutii. 
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dora de presentes. En los extremos de los ángulos inferiores se 
han dispuesto dos parejas de guerreros encuadrando así el esce- 
nario. Es posible, a juzgar por la indumentaria militar, que el pin- 
tor tomara estos modelos de grabados relacionados con la conquis- 
ta de América, pues parecen responder a la unidad de la composi- 
ción. E l  hecho de que Miranda se haya servido de grabados debió 
ser frecuente, aunque bien es cierto que por ahora sólo se tiene 
constancia segura en el cuadro del Juicio de Junio B m t o ,  según 
estampas de M. Anquetil lG. 

El rostro de San José, a pesar de su pequeño tamaño, es mo- 
delo reconocible en otros lienzos dedicados al santo, como el de las 
colecciones de don Agustin Manrique y de don Alejandro del 
Castillo 17. Es de lamentar el no haber tenido oportunidad de ob- 
tener una macrofotografía del rostro del santo en La Adorac ih  
de los pastores, pues ello hubiese permitido cotejarlo con los lien- 
zos citados y apreciar la caligrafía pictórica de ambas figuras. A 
pesar de las diferencias de escala, modelado, dibujo y ejecución 
hablan de una misma mano. 

La Circuncislián (fig. 3) no sigue esquemas tradicionales, 
al menos no conozco ninguno semejante. Si no se atiende debida- 
mente a los hechos que se narran, no es fácil identificar su con- 
tenido. Es la obra menos afortunada del conjunto. Falta la unidad 
que reconocimos en La Adoración de los pastores y la cuidadosa 
ejecución de Z h  Adorac2on de bs Reyes. La distribución de los 
personajes y sus movimientos no tienen la flexibilidad que el mo- 
mento y las circunstancias obligan. Son rígidos, convencionales y 
monótonos. Las figuras del ángulo derecho parecen ser un recur- 
so que el pintor usa para animar la composición. Como en el lienzo 
anterior, éstas dialogan sobre la escena que se está desarrollando. 

La Presentación de Jesús en eZ tempo (fig. 4 )  es el cuarto 
lienzo de la serie en orden a los sucesos. Se siguen aqui esquemas 

' 6  M."osa Alonso Indzce cronoZógzco de pantores canarzos, "Revista de 
Historia", 1944, pág. 256. 

17 Matías Díaz Padrón Ar t  cit , "Anuario de Estudios Atlánticos", 1965, 
figuras 12 y 13  



reiterados por los pintores y es de imaginar que el artista, como 
en otrbos casos, haya recurrido a préstamos del grabado. 

El grupo principal está tomado desde un ángulo bajo, lo que 
da al conjunto una solemnidad que acusa a su vez la perspectiva 
arquitectónica. 

También aquí el modelo de María es el de La Virgen de la 
Tiara, quizá el más bello y logrado que conocemos del pintor. Muy 
típico en la obra de Miranda es el perfil del niño que camina junto 
a la mujer, en el ángulo izquierdo del primer plano. La forma de 
la frente y la nariz alta son un formulismo muy útil -como se 
señaló en otra ocasión 18- para identificar la obra inédita del pin- 
tor. Entre tantos lienzos, pueden verse en La Anunc&ZÓn, de doña 
María Manrique, y en un ángulo de La Purkima, de Carlos 111, 
aunque sin exagerar la fisonomía como se ha hecho aquí. 

T,n -H&?:lja, Bg.1:,p&~ (fig 5) -1 g_riJp po tag~n i s t a  0 - 1 ~ p  

el centro del pienzo, en el vértice de dos caminos divergentes hacia 
el horizonte. Aquí se resumen dos momentos del suceso. Hacia la 
derecha se distingue la matanza de los Inocentes bajo la muralla 
de Judea, y en el lado izquierdo los muros de otra ciudad como 
alusión, suponemos, a Egipto, a cuyas tierras encaminaba la Sa- 
grada Familia sus pasos. El fondo lo ocupa un amplio paisaje que 
permite apreciar las buenas dotes de que para este género dispo- 
nía Juan de Miranda. 

El manantial de la derecha podría ser una alusión al texto del 
Pseudo Mateo. En la copa del árbol próximo al borde izquierdo del 
lienzo se halla un pequeño idolillo, roto en su mitad. E s  dificil 
verlo en la reproducción fotográfica. Se trata también de una tra- 
ducción plástica del capítulo 20 del Pseudo Mateo. 

La silueta de la Virgen, aunque invertida, corresponde al mis- 
mo esquema empleado en La Furhima de ib TZara, de la colección 
de don Arturo López de Vergara (Tenerife). 

Con La D k p t a  de bs Doctores (fig. 6 )  se cierra el ciclo de 
la infancia de Jesús. No es este lienzo pieza que entusiasme. Es 
formulista y deslavazado en la disposición de los personajes, como 

1s Ibídern, pág 405 
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E'ig. 5.-- La huida a Rfgptu.  Colección de  doiia María rlrl Pino Manriquc. 

Fig. 6.-Ln disputa en el Templo. Colecciún de los marqueses del Muni. 



Fig. 7.-La Arlnraciún (?e los pnstnres. P a r i w l u i ; ~  rlr. I:i Cirnrepribn i l ~  S ~ r i t n  Ciiiri 
d e  Tenerife. 

Flg. 3.-La Anunci;ición. Culcccidn d e  doñs F'ig. 9.-La Inmaciilnda dc  la Tiara. ColcC- 
Mxr ia  del Piiin Manriqiie. cidn t 6 p e z  d i %  Vcrg.ii.;i. (S.  C. de Tenerifel 
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tambikn descuidado en el dibujo. Los dos niños situados en los 
extremos del primer plano son, iconográficamente, algo insólito 
para la situación y no veo explicación lógica que los justifique. 
Tampoco conozco otro caso en la pintura española, aunque no nie- 
go que pueda existir l Y  E s  posible, sin embargo, que se trate de 
un capricho del artista. E s  oportuno recordar que Pedro Machu- 
ca, en El Descendimiento de la Cruz, recientemente adquirido por 
el Museo del Prado, coioc6 dos niños compungidos por el dolor de 
muelas20, y Nicolás Francés una corte de reyes, en la tabla cum- 
brera del retablo dedicado a la Virgen y San Francisco, hoy en el 
Prado Sánchez ¡Canton no encuentra otra explicacibn para esto 
que una caprichosidad del pintor. Igual explicación podría darse 
para el lienzo que nos viene ocupando. 

Desechada la idea de que las pinturas aparecidas en Las Pal- 
mas sean las inventariadas en 1670, cabe, sin embargo, alguna que 
otra divagación en torno a la posible identidad de aquellos veinte 
Rubens de Italia, propiedad de doña Francisca Ala rch  y Balboa. 
Sean Rubens auténticos o atribuciones gratuitas del siglo xvu, es 
un hecho que estas pinturas existieron y es también un hecho que 
están por encontrar. El  pretender asegurar que existieron veinte 
Rubens en Canarias, sin más elementos de juicio que el de una 
documentación literaria, no puede hoy ser admitido sin discusión. 
Tampoco, por idénticos motivos, puede negarse. 

Por de pronto, la noticia documental por si misma es de inte- 
rés para la crítica estimativa del pintor flamenco. El  hecho de 
que su nombre fuese conocido y valorado sblo a tres décadas de 
su muerte, y por aquellas latitudes 22, es muy significativo. 

19 Nada simi!ar enc'iento en e! eti-id?o de Sbchez  Cantbn o b r e  l2 ?E- 

fancia de Cristo que publica en la B A. C. 
20 Vid. Sánchez Cantón: Adquisidomes del Museo del Prado (1956-1962), 

"Archivo Español de Arte", 1962, págs 306-307. 
21 Ibidem Muestre NicoZds Francés. Artes y Artistas. C .  S. 1. C Madrid, 

1964, pág. 22 
2 2  También la presencia de Rubens se acusa en América, pero gracias al 

grabado. Da conocimiento de ello un reciente trabajo de Stastny La pre- 
sencia de Rubens en la pintura c o l o ~ l ,  <*Revista Peruana de Cultura", nxim. 4, 
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El que se concrete que los lienzos, documentados en 1670, sean 
de Italia, desconcierta y hubiese sido un motivo para sentirse op- 
timista con respecto a su autenticidad, pues no es fácil hacerse 
a la idea de que sea una caprichosidad de sus antiguos propieta- 
rios, y ello predispone a buscar un fundamento satisfactorio. i Po- 
drían ser obras de Rubens adquiridas en Ia juventud del pintor, 
en Italia, antes de 1603, cuando aún no había comenzado a brillar 
su estrella? Si existía realmente una compra a Rubens por comer- 
ciantes canarios, éste sería un momento posible, pues luego, como 
ha probado Speth Holterhoff, las pinturas del famoso maestro fue- 
ron privilegio de los reyes y magnates de Europa o de algunos de 
sus íntimos amigos 23. 

Pese a lo sugestiva que parezca esta hipótesis, más verosímil 
sería pensar que los veinte lienzos fueron piezas de las muchas 
que se importaban del taller de Rubens, tanto a Europa como 
América 24. 

Estas pinturas, ejecutadas en serie y con fines industriales, 
solían pintarse en cobre y es de señalar que en la carta dotal se 
habla en una ocasión de una "lámina" con referencia a la compo- 
sición de Jesús, María y José y la Gloria, de Rubens. La mayor 
parte de estos cobres eran copias de obras del maestro, o hechas 
a través de sus grabados. En ocasiones se encargan desde España 
copias del famoso maestro flamenco, incluso a pintores de primera 
línea 25. Muchos inventarios del xvn podrían recordarse, en los 
que se inscriben como obras del pintor flamenco piezas de taller 
elaboradas en las condiciones expuestas. No es, por tanto, de ex- 

1965 Más reciente otro de Santiago sebastián La iwfluencia de Rubens en 
Nueva Granuda. Publicaciones de la Academia de Historia del Valle de! 
Cauca, 1966 

2 d  S. Sppth-En!tprhoff Le- p3tre.s fTam.n,w,ds dc: Cah?,nfites d'Amateurs 
au XVII siecle, primera edición, pág. 44. 

24 Un trabajo, sobre este asunto, tengo noticia que prepara. para una 
pronta publicación, Paul del Place mude sur le commerce flamands de ta'olea~ 
au X V I I  &cle. 

25 Es un caso el de Van Herp Véase J. Denucé- Na P P. Rubens in- 
ventarlos, ~ ~ y j - í i  y xcm van puy-veide: G. hrerp, b m  pri.;zt.res et 
copzsta de Rubens. "Zeitschrift fur Kunstgeschichte", 1959, pág 362 
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trañar que aquí haya ocurrido lo mismo. Casos parecidos se cono- 
cen en ,la propia Bélgica y por las mismas fechas 26. 

Los asuntos de las series documentadas son frecuentes en la 
producción de Rubens. Existen muchos grabados dedicados a la 
vida de la Virgen e infancia de Cristo 27, y sobre los hechos de 
Sansón; además de los grabados 28, cabe señalar el lienzo de gran 
tamaño propiedad del duque de Hernani, recientemente publicado 
por Miiller Hofstede 29. 

Que un lote de pinturas de características tan definidas haya 
desaparecido sin dejar un rastro o una razón de ello, es extraño. 
Más aún considerando su localización en una isla y en una familia 
que ha guardado con celo su patrimonio. 

S610 si se encontrase alguna de aquellas obras -no difíciles 
de identificar, pues conocemos estilo, asunto y rnedidas- podría 
hacer posible el probar que en Canarias existieron veinte Rubens 
Toda opinión categórica, en el estado actual de la cuestisn, solo 
puede ser aceptada en el terreno de lo probable. 

26 L. Galesboot. Un proces pour une vente de tableazcx atribues a An- 
toine van Dpck 1660-1661. "Annales de I'Academie d'drch. de Belgique", 24, 
tomo IV, 1868. 

27 Rooses: LJOeuvre de P. P. Rubens, tomo V ,  1892, págs. 366-367. 
2s Ibidem, T. 1,130, 142, 143, 144; T. TI, 158. Sans6n y Dalila, lucha con el 

le6n y apresado por los fihsteos. 
m Müller Hofstede Beztrage a z m  Zezchnerzschen Werk von Ruiíem 

Sanderbruck aus dem Wallraf-Ricards-Jahrbuch XXVII, 1965 




